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médico psiquiatra, considerado como uno de los más significativos científicos
europeos en el ámbito de la salud mental.

LA CRISIS
Las gentes, las familias, los pueblos, las Naciones, los sociólogos,

los economistas, los psicólogos y ¡no digamos nada! los políticos se re-
únen; organizan seminarios, simposium, congresos y convenciones con
la finalidad de estudiar esta dramática situación e intentar buscar una
salida a la misma. Cohelet el autor del libro de Eclesiastés les diría que
la Vida la constituyen un conjunto de contradicciones, (Ec. 3:1-11) y
que una de las más importantes es aquella que clama, cada día ¡a gri-
tos¡ desde el corazón herido de una humanidad paupérrima, que lo tiene
atravesado por la espada de la más flagrante de las injusticias:

“Me volví y vi todas las violencias (heb = opresiones) que se
hacen debajo del sol; y he aquí las lágrimas de los oprimidos sin
tener quién los consuele; y la fuerza estaba en la mano de sus
opresores, y para ellos no había consolador”. (Ec. 4:1)

Probablemente este libro fue escrito en el siglo cuarto/quinto antes
de Jesucristo y ¿no es una maravilla que un judío universal, Carl Marx,
publicara dos mil años después, en 1948 EL MANIESTO COMUNISTA con
el mismo contenido? ¿Era un nuevo mensaje al mundo, o era un men-
saje que las superestructuras de poder habían, vilmente, secuestrado a
las conciencias alienadas de los seres humanos?

En este mundo existe la injusticia (la crisis) desde el principio de
los tiempos: Dios crea a los seres humanos IGUALES pero ellos rompen
pronto la homeostasis (equilibrio en que Él los había establecido (Gén.
1:38) y así surgen las DIFERENCIAS: 1º la supremacía del varón sobre
la mujer y posteriormente la de cualquier ser humano sobre otro. Em-
pieza a imperar la ley “del más fuerte “y toda la solidaridad humana se
desmembra y el hombre se convierte en un lobo para el hombre”.

Toda la historia de la humanidad es una lucha (gr.= agonía) por la
conquista insaciable de la tierra, el poder y el dinero. Dios va difumi-
nándose en las conciencias de los hombres ...(entiéndase en sentido
genérico) y con el proceso de lo que se conoce bíblicamente como la
“caída” (desestructuración integral del ser humano por el pecado) la
Imagen del Dios invisible es reprimida y sepultada en las partes
más obscuras y profundas de la mente (la esfera que científica-
mente denominamos como región subliminal subconsciente o incons-
ciente). En esas profundidades más inaccesibles de nuestra esfera de
la intimidad viven, y dirigen nuestra conducta, una serie de CONTENI-
DOS instintivos MORBOSOS Y TANÁTICOS, QUE CONTAMINAN TODA
NUESTRA REALIDAD BIOPSICOSOMÁTICA, INFORMAN NUESTROS PEN-
SAMIENTOS, ESTIMULAN NUESTROS SENTIMIENTOS Y DESEOS MÁS
VILES Y ALIENAN, INTEGRALMENTE NUESTRA VIDA.



JESÚS de NAZARET dejó muy claro qué es aquello que nos DINAMIZA
interiormente, contamina nuestra vida y define nuestro devenir existencial.
En su confrontación dialéctica, sobre la conducta humana, con los maes-
tros más egregios de sus días, les dijo: “que lo que del hombre sale,
eso contamina al hombre. Porque de dentro del corazón de los
hombres salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornica-
ciones, (gr. = inmoralidades sexuales, prostitución pornografía) los ho-
micidios, LOS HURTOS, LAS AVARICIAS, (gr-ansia de tener más y
más), la envidia, EL ENGAÑO, (lo doloso) LA LASCIVIA, (desenfreno
del instinto sexual quitar el freno quitar la vergüenza) LA INSENSATEZ,
(gr. = la locura, despersonalización y falta de contacto con la realidad…
Todas estas MALDADES DE DENTRO SALEN Y CONTAMINAN AL
HOMBRE. (Pasaje recogido en Mr. 7:20-23).

Por un lado, parece que los contenidos de nuestro corazón son los res-
ponsables de todo aquello que informa y condiciona nuestra manera de
ser y estar en el mundo. Pero la revelación de Dios también nos enseña
que nuestro peri-mundo, o medio psico-socio-económico en que vivimos
inmersos, configura, sin la más mínima duda, nuestra conducta: “No
améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama
al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque TODO LO QUE
HAY EN EL MUNDO, los deseos de la carne, los deseos de los ojos,
y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre sino del mundo. Y
el mundo se pasa, y sus deseos; pero la voluntad de Dios perma-
nece para siempre” (1ª de Juan 2: 15-17).

En definitiva la CRISIS ECONÓMICA ACTUAL es la expresión más viva,
clara y palpitante, en la historia de la humanidad, de LA EXPLOTACIÓN
DEL HOMBRE POR EL HOMBRE. El monopolio de la tierra con su rico con-
tenido (oro, piedras preciosas, plata, cobre, uranio, petróleo, etc.) da el
dinero y éste a su vez da el poder para que unos pocos DEPREDADORES
HUMANOS, DESALMADOS E IMPLACABLES sigan cometiendo sus pecados
más nefandos. ¿Nos hemos olvidado que la Biblia no solo denuncia el “pe-
cado individual”, sino el social, el económico, el laboral, etc.?

Muchos de los depredadores, antes aludidos, acuden todos los domin-
gos a sus Iglesias y algunos son presidentes o primeros ministros de las
naciones más poderosas de la Tierra. Se consideran hijos de Dios, siervos
del Altísimo, pero no cumplen sus mandamientos, no cumplen su Ley, ya
que el cumplimiento de la ley ES AMOR (Rom. 13: 10).

En el A. T. nos encontramos, YA, con la denuncia más incisiva, que
jamás se haya hecho contra aquellos pocos que han constituido a tantos
en sus esclavos y son responsables, ante el Supremo Hacedor, de su mi-
seria, de su hambruna, de su muerte, de sus enfermedades y del derra-
mamiento de su sangre inocente: RIOS DE SANGRE QUE HOY RIEGAN
TODA LA FAZ DE LA TIERRA.

Dios levanta sus profetas para que denuncien al Mundo (al Sistema)
su injusticia y los poderosos intentan matar la voz que les acusa, en su
sucia conciencia, y también al mensajero que la proclama. Veamos un
ejemplo más que clarificador: “OID esto, los que explotáis (“exprimís”–
Schokel– Sicre) a los menesterosos y arruináis a los pobres de la tie-
rra diciendo: ¿cuándo pasará el mes y venderemos el trigo; y la
semana y abriremos los graneros del pan y achicaremos la medida



y subiremos el precio y falsearemos con engaño la balanza PARA
COMPRAR A LOS POBRES POR DINERO y a los necesitados por un
par de zapatos y venderemos los deshechos del trigo? Jehová juró
por la gloria de Jacob: no me olvidaré jamás de todas sus obras”.

Sentencias lapidarias del Señor Jesús: “A LOS POBRES SIEMPRE LOS
TENDREIS CON VOSOTROS” (Mar. 14:7).

“NINGUNO PUEDE SERVIR A DOS SEÑORES; PORQUE O ABORRE-
CERÁ (gr. = odiará) AL UNO Y AMARÁ AL OTRO, O ESTIMARÁ (gr. = se
adherirá) AL UNO Y MENOSPRECIARÁ AL OTRO. NO PODEIS SERVIR
A DIOS Y A LAS RIQUEAZAS” (gr. = Mamón).

Y por si esto no fuese suficiente mucho antes de que naciese el Socia-
lismo científico (Marxismo) SAULO DE TARSO escribía a Timoteo: “Porque
raíz de TODOS LOS MALES es el amor (gr. = filarguria = amor a la plata)
al DINERO, el cual codiciando algunos se extraviaron de la fe y fue-
ron traspasados de muchos dolores”.

Uno de los más grandes científicos de la historia humana dijo hace miles
de años: “DADME UN PUNTO DE APOYO Y MOVERÉ AL MUNDO”. Era cierto.
Hoy, desde la distancia temporal e intelectual que nos separa, y siguiendo
el mensaje CENTRAL Y PRIMORDIAL DEL SEÑOR JESÚS (y de toda la Escri-
tura), me atrevo a decir “DADME JUSTICIA Y DERECHO Y SE TERMI-
NARÁ LA CRISIS”. (Isa 10:1).

LA CRISIS ESTÁ EN LA IGLESIA, EN NUESTRAS IGLESIAS. Esta
verdad tan dura se definió de una manera más definitiva, cuando como cris-
tianos contemplamos AL SISTEMA, nos acercamos a él, nos subyuga, nos
atrae poderosamente y terminamos integrándonos en el mismo. Hoy esta-
mos presos en sus redes y creo que, ante Dios y ante los hombres, somos
responsables del mal que se deviene en esta tierra.

Las utopías siguen siendo necesarias y los utópicos tendrían que ser
HOY los seguidores más beligerantes de Jesús de Nazaret.

Arquímedes fue un gran profeta de la Ciencia, y la Humanidad se bene-
fició de su saber. LO TRISTE Y LAMENTABLE ES QUE EN LA IGLESIA
DE HOY YA NO HAY PROFETAS.
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